
Algunos lepidópteros irán ocupando terrenos
másalnorte, otros estarán condenados a morir,
pero los cambios.de temperatura y de pluviosidad
anual también pueden convertir a estos insectos
en una plaga e~6. Tobalina ¯ MADRID

Fundación Biodiversidad

EL «EFECTO MARIPOSA-

DEL CAMBIO CLIMÁTICO

¯

E n~~--~~~~
numeroso que puebla la tie-
rra- son les escarabajos y las
mariposas los que lideran el
r~nking de biedivereided. Las

úllimas sacan muchos sfios de ventaja al
hombre, pueblan la fierra desde hace unos
2~0 millones de años. Y desde entonces, su
labor como polinizadoros y como fuente
de alimento para aves, rel~les y anfibios,
asi como para oü-es insectes, ha resuhado
y es esencial. Pero el reloj de estos inver-
tebrades está variando, y estos lepidópte

¯ . ros pueden no sólo verse obligados por los
cambios de temperatura y los niveles de
pinviesided a ~ eR algunes cases
por cierto hasta desaparecer, sino también
convertirse en una plaga para especies
consideradas al menos hoy únicas.

Dice un refrán chino que el aleteo de las
D alas de una nmriposa puede sentirse alotro

lado del mundo. Es lo que se conoce como
el <~efecto mariposa>). En el caso de los ro-
palócero~ mariposas diuma~ este aleteo
se ha adelantado en el tiempo, sHoy alzan
su vuelo enlre una y siete semanas antes
que hace 40 añes en la península Ibérica
(0,1 semmm antes al año de médla desde
hace 40 años))), detalla Eduardo Galante,
presidente de la Asociación Española de
Entomología. El cambio en el reloj de estos
lepidópteres no ha sido seguido al mismo
ñtmo por la vegetación y ahl radica el

primer problema. Por esta falta de sincro-
nización, los árboles en muchos casos no
han desarrolLqdo las hojas y las maripesas
devoran sus brotes para paliar su apetito.
Las coueecuenclas son tante para el árbol,
<el que se le produce un nmyor dañw), como.
para las orugas, <~que reciben un menor
aporte aUmentario por lo que muchas de
ellas no se desarrollan, y por tonto muchos
de sus deprededores, como algunas aves,
se ven afectados, pues o bien las orugas
están muy desarrolladas o bien hay pecas~),
explica Galante.

En otros casos, las mariposas, como
tantas otras especies, emigran hacia el
norte. ~~E1 cambio climático está favore-
ciendolaproliferaelónde especies sureñas
en el norte de España y la aparición de
eslmcies africanas en el sur de la Peninsu-
las, explica Yeray Monasterio, de la Aso-
ci~ción Española para la Protección de las
Mariposas y su Medio (Zerynthia).

<d-I,~y cescs de especies de mariposas que
se han detectado que han llegado a despla-
zarse hacia el norte 240 kilóRmtros. En
otros casos, han aparecido mariposas en
Europa que aqui se daban hace 5O años.
Un ejemplo es la Heades tityrus. Este licé-
nido, una mariposa pequeña muy abun-
dante durante el siglo XX en Montseny
(Cataluña), en donde criaba; dejó de ser
tan común a finales de los años 90 y es
entonces cuando se cita por primera vez

Este fenómeno está favoreciendo la proliferación
de especies sureñas en el norte de Espafia y la

" aparición de especies añicanas en el sur
mmmmnmB

En Aranjuez se han detectado varios ejemplares
" de mariposa tigre, una especie migratoria que

hasta ahora no llegaba al centro de la Península

en países donde antes no se conocía, como
Estonias, relata Galante.

Todo ello denota que algo está cambian-
do. <<De las 234 especies de mariposas
diurnas quelmy en España (Imy otras 4.000
nosturnos), 16 se han desplazado hacia el
norte en 30 años. En Europa segt.ín un
estudio que analizó los movimientos de 57
especies de mariposas migratorlas, dos
tercios se desplazaron hacia el norte entre
~ y 240 kilómetres y sólo des hacia el sur~,
explica José Luis V’mjo Mantesines, cate-
drático de Zoología de la Universidad
Autónoma de Madrid (UAM).

DE LA COSTA A ARANJUEZ
Este experto nos lleva con la mente hasta
Aranjuez, donde en varias ocasiones ha
podido ver ejemplaros muy alejados de su
nicho climático. ~<En 2008 observé una
mariposa del madroño (Charaxes jasius)
en ArarÓuez, cuando habita en zonas cáli-
das, como en el sur de Extremadura.
¿Casualidad? Eso no lo sé, sólo vi un ejem-
plar. Pero en otoño de 2007 pude observar
en este mismo enclave varios ejemplares
de mariposa tigre (Danaus chrysippus),
una especie migratoria que no llega -o al
menos no llegaba- al centro de la Penín-
sula, se queda en la costa)), explica. 
materia de investigaciones, Viejo opina
como Galante, no hay muchos estudios
para poder afirmar con rotundidad los
cambios que a simple vista los expertos
detectan, sobro todo en comparación con
Europa, dende hay más estudies histórice~

Los insectos lepidópteros que pueden
desplazarse hacia el norte son, si cabe, los
más afortunados. En España, las maripo-
sas que tienen en la montaña su nicho
climálico llega un momento que no pueden
seguir desplazándose hacia el norte a
medida que el termómetro climáüco sube~
L̄es sucede como alas p]antas~ e~sta situa-
ción es peor an F, speña que an el resto de
Europa por ta gcografla de nuestro mrre-
no~. Un ejemplo os la Parna~us apollo.

(Conenúa en h página siguiente)
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BIOBIVERSIBAB PLANETA TIERRA

(Viene de la página anterior)

Esta especie, aislada desde la úl-
tima giaciaciSn, está repartidaen
diversos enclaves ̄como Sierra
Nevada, Guedarranm, Piriueos o
Picos de Europa. En concreto,
<dmy 32 poblaciones de apolo en
Espafia, y más de 20 están ~i~q1~das
en macizos montañosos, sin co-
nexión genétic~ En Pefiagolosa
(~ón), la población no puede
subir más>, dice Galante.

Por cierto, que en el caso de
esta especie, «se sabe, por estudios
5-enceses, que hoy vuela más alto,
pues la planta dela que se alüuen-
tala oruga crece cada vez a mayor
altitud, de ahí su desplazamiento.
En algún momento las poblacio-
nes no tendrán un lugar más alto
al que moverse e irán desapare-
ciendo. Este fenómeno se dará en
mayor o menor medida en todas
las mariposas de alta montaña
como la Parnasaius apelle, Par-
naseius muemosina y en diferen-
tes especies del género Erebia)),
enumera Monasterio.

PROCESIONARIA
En otros casos, los desplazamien-
tos de las mariposas pueden

convertirse en una plaga que
amenace esta vegetación única.
Esto es grave>, destaca Galante.

Pero los cambios en la tempe-
ratura y las variaciones en la

¯ pluviosidad anual no son los
únicos factores que atenian con-
tra las maripesas. <d~a pérdida de
hábitat y la contaminación por
agroquímicos son otros de los
factores. De hecho, en el levante
Ya no se ven volar mariposas,
antes si)>, dice Galante.

En el caso concreto de Sierra
Nevada, <(quizás la situación de
las mariposas no sería tan role-
vante hoy si no hubiera tanto
esquí~, hace hincapié Viejo. ((El
cambio climático -prosigue- es
fm agravente para la desaparición
de hs man’pose& es una amenaza
más. Aunque hay otras muchas~>.

Para José Miguel Bares, exper-
to en el efecto del cambio climá-
tico en los ropalScedos del Parque
Nacional de Sierra Nevada, ((el
cambio climático empieza a ser
una serie amenaza, por lo que les
endemismos de la alta moniaSa
nevadense (como Agriades zulli-
chi) precisan de un seguimiento
riguroso a fin de detectar regre-

~~a~,~g~ción.(~sel~.o - El cambio climático,
de la procesionaria del pino
(Thaumetopoea pytiocampa), los agroquímicosy
Esta polilla puede convertirse en
una plaga en la parte más alta de la fragmentación
Sierra Nevada, donde los pinares
de las zonas bajas dan paso a los del hábitat atentan

¯ Pinus silvestrys nevadensis, ex-
clusivos de la zona. Hoy está he-- ~~ las mariposas
gando a estos pinams típ.icos da
Sierra Nevada únicos y puede ̄  ¯ ¯ ¯ ¯ ¯ ¯

siones, ya qúe dependen de unas
condiciones ecológicas que pue-
den no existir en algunas déca-
das~). <(En Sierra Nevada hay 118
especies de mariposas diurnas -es
decir, el 48,8 por ciento de las de
~p~m. ~~n ~I ~ sobre todo
las especies asociadas a las zonas
más elevadas del macizo monta-
fioso así como especies ent~~Icas
como la diminuta Agriades zulli-
chb~, detalla.

Los invasures son otro de los
problemas. Un ejemplo de esta
problemática de poluciSn biótica
~1o ilustra la especie Piebejus
árgus, que es defendida en el
matorral de Doñana por una
hortaliza, I.asius niger, que puede
verse afectada por la hormiga
argentina, con capacidad de des-
plazar al hlmenóptero aut0ctono
e indirectamente a la maripesa~>.

Pero ¿qué sucederá si se dan
¯ esos 7~C más para 2100? ¿Desapa-
recerán? Muchas de las que co-
nocemes sí, otras vivirán en unas
condiciones subSpümas y otras
se reorganizarán. ((Las modifica-
ciones climáticas vienen ocu-
rriendo en la historia geológica
de forma constante (aunque,
como dicen los expertos, no tan
rápidá), por lo que no desapare-
ceráa Lo que sí ocurrirá, una vez
más, es la reorganización de las
especies según su capacidad de
adaptación, que sa verá limitada
en aquellas especies que comen
plantas concretas (que a su vez
requieren para sobrevivir deter-
nñnadas condiciones climáticas)
y sobro todo en las mariposas de
alta montañ~~, concluye Yeray
Monasterio.

¯ RamÓn Tamames

C~r¿tico de Estructura
Eco~mica / Miembro del Club
de Roto

BIOSENSORES
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